
Domingo 3 de diciembre (1er Domingo Adviento. ciclo B) 

         ATENDER, VIGILAR, CONOCER LA PRESENCIA DEL SEÑOR  
         EN LOS ENCUENTROS COTIDIANOS EN NUESTRO BARRIO 

El evangelio del domingo. San Marcos (13,33-37) 

n aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos: «Mirad, vigilad: pues no 
sabéis cuándo es el momento. Es igual 
que un hombre que se fue de viaje y 

dejó su casa, y dio a cada uno de sus criados su 
tarea, encargando al portero que velara. Velad 
entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el 
dueño de la casa, si al atardecer, o a 
medianoche, o al canto del gallo, o al 
amanecer; no sea que venga inesperadamente 
y os encuentre dormidos. Lo que os digo a 
vosotros lo digo a todos: ¡Velad!». 

 Isaías 63,16b-17.19b;64,2b-7. Nosotros la 

arcilla y tú el alfarero: somos obra de tu mano.  

 Sal 79,2ac.3b.15-16.18-19. R. Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. 

 I Cor 1,3-9. por él habéis sido enriquecidos en todo. 

Sobre nuestro lema del año y el adviento 

Jesús, que pasó por el mundo haciendo el bien y curando a los oprimidos por el mal, nos enseña, 
con su vida, algunas actitudes que nos pueden ayudar en nuestra convivencia en y con el barrio.  

Él tenía especial interés en conocer a la gente personalmente, en profundidad, no solo “de vista”, 
“por fuera”. Nuestra comunidad cristiana no vive en una burbuja. Vivimos en un barrio. Los 
miembros de la comunidad somos vecinos. Igual que Jesús era nazareno, nosotros somos 
vallecanos… Igual que Jesús vive atento a las preocupaciones de las personas, nosotros atentos 
a las preocupaciones de nuestros vecinos. 

Por ello Jesús se acerca, escucha, dialoga, siente, se compadece de las personas con las que se 
encuentra. Por ello nuestra comunidad quiere escuchar y dialogar con las personas con las que 
convivimos, porque las queremos, para conocer mejor sus problemas, sus aspiraciones, sus 
capacidades… 

Pero Jesús no se queda con los brazos cruzados; realiza gestos de sanación, de ayuda, de 
reconciliación, de liberación personal, de dignificación; “yo estoy en medio de vosotros como el 
que sirve”. Por eso Servir a nuestros vecinos es justamente nuestro trabajo como parroquia, 
como comunidad cristiana. El servicio que queramos ofrecer dependerá del descubrimiento que 
hagamos de lo que necesita una persona para ser feliz: tener cubiertas sus necesidades 
materiales, tener salud, ser querida y tener a quién querer, conocer a Jesús y querer servir a los 
demás como él… y buscar juntos las posibles salidas. 

Por eso, en este primer domingo de Adviento queremos “ATENDER, VIGILAR, CONOCER LA 
PRESENCIA DEL SEÑOR EN LOS ENCUENTROS COTIDIANOS EN NUESTRO BARRIO” 
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El Adviento es cuestión de una N, una Z y una A (Agustín Fernández, sdb) 

Hace años, allá por los años 80 del siglo pasado (¡qué viejo soy ya!) estaba de moda el término 
"pasota", que venía a significar aquella persona que mostraba despreocupación o desinterés por 
todo lo que le rodeaba. Creo que aunque ese término ya no se use apenas hoy día, sí que sigue 
habiendo personas que con su talante personal muestran una forma de vida totalmente 
“pasota”. Son personas que viven como si nada esperasen de la vida. personas que a fuerza de 
no mirar hacia dentro de sí mismos ni de las cosas, ni de los acontecimientos, a fuerza de no 
ahondar, de no meterse en las situaciones, de no involucrarse en los problemas, han acabado 
por limitarse a dejarse llevar, a “flotar” por la superficie de la vida sin vivirla. Se podría decir que 
no creen en la vida. No temen al futuro, porque no piensan en él. No se entregan al presente, 
porque no lo viven, simplemente lo usan y lo olvidan o lo tiran. Se dejan llevar por la inercia de 
los días, los meses y los años. La vida para ellos es un simple vegetar. Por supuesto, no hables a 
un pasota de «Adviento»; está fuera de su vocabulario vital.  

Y para nosotros, quienes nos decimos creyentes, ¿qué es el Adviento? ¿Una simple espera? ¿Un 
dejar que el tiempo corra, hasta que llegue el momento en que algo ha de ocurrir? ¿Un simple 
aguardar la llegada del Señor? Sin duda, el Adviento, es más, mucho más. O tendría que serlo. El 
Adviento es una espera activa, atenta, vigilante. Por más que estemos seguros de que el Señor 
vendrá, no sabemos el día ni la hora: ¿cómo conseguir que su llegada no nos encuentre dormidos? 
Una espera personal: no vale encargar a otro que nos avise. Por eso se nos dice claramente en el 
evangelio de hoy: "¡Velad!".  

¿Y qué significa una espera activa? Una espera en la que no podemos contentarnos con ‘matar el 
tiempo’: hay todo un quehacer para ocuparlo. La vida hay que llenarla, emplearla, vivirla en 
plenitud. Dios no nos regalará un Reino llovido del cielo, un mundo en el que nada hayamos 
tenido nosotros que poner de nuestra parte. El Reino de Dios que esperamos hunde sus raíces 
en éste; y tenemos que irlo construyendo con nuestras manos aquí y ahora. El Reino que el Señor 
traerá no vendrá de la mano de quien no se esfuerza por construirlo. La mejor imagen del 
Adviento, es la de esa madre a punto de dar a luz. Sabe que el hijo -el Reino- está dentro de ella, 
sabe que va a llegar, pero no se sienta a esperar mano sobre mano: se afana por preparar el 
nacimiento del hijo: cuida su salud, su alimentación, hace las revisiones ginecológicas, prepara la 
habitación y la ropa de su inminente bebé, ... en fin, se prepara y prepara todo con una espera 
ilusionada. Una espera así es ESPERA-NZA. Y esa esperanza activa, confiada, alegre, vivificante 
es lo que llamamos Adviento. Ojalá vivamos “embarazados” este Adviento. 

Algunos avisos parroquiales 

  2 DE DICIEMBRE. Sábado. RETIRO DE ADVIENTO. Os vamos avisando con antelación 

para que reservéis la mañana de este sábado, de 10:30 a 14:00. Nos acompañará Santos Urías (Es 
cura en la parroquia de San Millán y San Cayetano, en el barrio de Lavapiés). Los interesados en 
participar, comentadlo y os daremos un material para “abrir boca”. 

  3 DE DICIEMBRE. Domingo. RECOGIDA DE ALIMENTOS. Realizaremos una nueva 

recogida de alimentos para el servicio de dispensación de Alimentos de Cáritas vicaría IV: pasta, 

aceite, leche, latillas de atún, detergente y lavavajillas y productos navideños. 

 CONCIERTO DE NAVIDAD. Domingo, 3 de diciembre a las 12:45. Coral SabaJácara. 

Ese domingo, 3, LA MISA SERÁ A LAS 12:00 -tanto la misa de familias como la de 

comunidad-. 


